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EL ER.ll!TA.~O DELJARDIN DE ACLIMATACIÓN' 

Yo no sabía leer, llevaba los pantalones abier­
tos, lloraba cuando mi niñera me sonaba, y ya 
me sentía devorado por el amor de la gloria. Esta 
es la verdad: desde mis más tiernos afios alimen­
taba el deseo de ilustrarme sin pérdida de tiempo 
y de sobrevivir en la memoria de los hombres. 
Buscaba los medios al colocar mis soldados de 
plomo sobre la mesa del comedor. Si hubiese po­
dido hubiera ido á conquistarme la inmortalidad:, 
en los campos de batalla y sería semejante á al­
guno de aquellos generales que agitaba entre mis, 
manitas y á quien concedía la gloria de las ar­
mas sobre un tapete de hule. 

Pero no dependía de mí tener un caballo, un 
uniforme, un regimiento y enemigos, cosas esen­
ciales todas para la gloria militar. Por eso me de­
cidí á ser un santo. Esto exige menos accesorios y 


